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AMADOR
Tico Medina: 
“¿Cómo es que 
ya no era hijo 
predilecto de 
Baena este genio 
humilde y único 
que es Paco Ariza?
El periodista y cronista se une a 
la petición para el nombramiento
GRUPO CULTURAL AMADOR DE LOS RÍOS

Las reacciones al nombramiento del 
pintor Paco Ariza como Hijo Predi-
lecto de Baena continúan llegando 

al Grupo Cultural Amador de los Ríos. Si 
con anterioridad recogimos las palabras del 
presidente de la Audiencia de Córdoba, de 
empresarios, intelectuales y baenenses que, a 
título personal, se unían a la solicitud, en esta 
ocasión publicamos el texto que ha prepara-
do el veterano y reconocido periodista Tico 
Medina. El periodista granadino nos envía 
su aportación, no sólo como amigo personal 
de Paco Ariza, sino como cronista oficial de 
Granada, academico de las de Granada y 
Córdoba y medalla de oro de Andalucía.

TICO MEDINA
“Pero, vamos a ver, ¿Cómo es que ya no era 
hijo predilecto de Baena, ciudad culta, este 
genio humilde y único que es Paco Ariza? 
Porque, además de ser lo que es, el autor de 
ese monumento, que por la noche respira 
aceite de los trabajadores del campo del 
olivo, que hay a la entrada de la ciudad, lo es 
de tantas y tantas obras de arte firmadas por él 
y repartidas por colecciones y museos de todo 
el mundo. La verdad sea dicha, yo quiero, sí, 
quiero, a este monumento de la humildad y 

el talento, y la inspiración y la pasión que es 
este Paco Ariza, campesino de las estrellas y 
coleccionista de planetas. Baena, que sabe lo 
que tiene, y lo que sueña, tiene que darle el 
título que ya le acompaña porque ha elegido 
esa tierra, la suya, en el campo o en la vieja 
Baena, mágica, para, antes que nada, crear, 
sembrar, levantar, ser, estar. Así que para este 
viejo contador de historias, la de Ariza, es 
la de un ser, insisto, único en su vida y 
en su obra. Queridos amigos del Grupo 
Amador de los Ríos, que habéis tenido 
la hermosa idea de promocionar este 
homenaje, igual que habría que pedir 
ya, para él, la medalla de Andalucía. 
Amador es también este Ariza, ese hom-
bre con aire de labrador de diez olivos, 
que va por la calle bajo su gorrilla de 
artesano, como si la vida no fuera con 
él, siendo la vida más suya que de nadie, 
porque la hace con su forma de vivir, de 
crear, más humana, siendo como es, y sé 
lo que me digo, que soy un coleccionista 
de leyendas, un auténtico ser divino”.

		  -o-o-o-

Como continúan llegando aún más reac-
ciones, ya estamos preparando otro bole-
tín con nuevos apoyos a la petición. 

MÁS REACCIONES

MANUEL PIEDRAHITA
“Rebobino la ya muy extensa memoria 
de mi pasado y compruebo que no se ha 
borrado la imagen difuminada de aquel 
chiquillo amigo, Paco Ariza. Lo “veo” en 
la calle Llana, en movimiento. No me lo 
puedo imaginar parado o sentado. Chiqui-
llo vital y que la vox populi calificaba de 
travieso. Lo “veo” años  más tarde en su 
casa madrileña y yo eligiendo dos cuadros 
representativos de la calina baenense del 
mes de agosto. Los conservo como oro en 
paño, en Madrid. Y, también, el de una niña 
con su muñeca de trapo representativo de 
aquella Andalucía de la posguerra cuando 
lo triste se imponía a la alegría por culpa de 
la pobreza. Paco captó con su sensibilidad 
pictórica aquel drama a través de una niña. 
Ahora no sólo veo sino que miro al interior, 
muy hondo, del “judío” que tengo a mi lado 
y realizo un maridaje con la descripción 
que hizo mi padre de nuestra singular figura 
de Semana Santa. Artista con sensibilidad 
en un mundo agarrado a la epidermis de 
las cosas, Paco Ariza, el niño de entonces, 
el hombre ya experimentado de hoy día, 
sencillo y sin más ambición que tener 

calma para seguir pintando, merece ser 
Hijo Predilecto de Baena”. 

ANTONIO BUJALANCE
“Hace tiempo, el 24 de enero de 1.961, 
escribía yo en el periódico Córdoba un co-
mentario de la exposición que los Amigos 
del Arte de Baena le habían organizado  en 
la Sala Municipal de Arte, de Córdoba: “...
la seguridad de su arte, la firmeza de su pin-
cel, sus pocos años deben darle esa osadía 
de la juventud que predicaba Unamuno. 
Quizás llegue, y, si es así lo deberá única 
y exclusivamente a una cualidad que Dios 
le ha dado, la de ser pintor. Sencillamente, 
Dios ha hecho que sus ojos tengan mira-
das de verdadero artista y que sus manos 
sepan plasmar lo que sus ojos miran”. 
Desde el año 1961 —y mucho antes, me 
consta— no ha dejado de vivir embutido 
en el diálogo con el arte, sin importarle el 
tiempo ni el suelo donde planta el caballete. 
La mano del pintor desliza el pincel sobre 
un lienzo en blanco. Se inicia el dialogo del 
arte. El arte vive en el artista como la flor 
vive en la semilla, sin saber qué es aquello 
que se está desarrollando en su seno”.  

Piedrahita: “Merece ser hijo predilecto”

MARILUZ ARIZA

Paco Ariza, con su monumento a los olivareros.


